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PRESENTACIÓN



Alberto Saldarriaga Roa


Bogotá: un lento tránsito hacia la modernidad es el título más reciente del historiador Fabio Zambrano Pantoja, publicado por el Instituto de Estudios Urbanos de la Universidad Nacional de Colombia, indudablemente uno de los libros más significativos en el dominio de la historia urbana de la capital.


Fabio Zambrano, pionero y representante destacado en el estudio de la historia urbana colombiana, ha publicado diversos trabajos entre los que destacan el libro Ciudad y territorio. El proceso de poblamiento en Colombia, preparado conjuntamente con Oliver Bernard, del Instituto Francés de Estudios Urbanos1; también en 1993 publicó un segundo libro titulado La ciudad colombiana, en el que presentó un recorrido panorámico por los diversos estadios del fenómeno urbano en Colombia, desde el período prehispánico hasta los tiempos modernos, con énfasis en los siglos de la conquista y la colonización española en el territorio2. Estas dos ediciones iniciales son la base sobre la cual Zambrano ha construido un conjunto apreciable de trabajos de historia urbana que son referentes fundamentales en el desarrollo de la disciplina en Colombia.


En un estudio reciente acerca de publicaciones sobre historia urbana y la arquitectura en Colombia entre 1920 y 1993, se incluyeron diecinueve títulos que tratan el tema de la historia urbana en el país, entre los que se cuentan los de Fabio Zambrano. Dentro de los precedentes se destacan los nombres de Carlos Martínez Jiménez con Urbanismo en el Nuevo Reino de Granada3 y de Jacques Aprile-Gniset como autor de los dos tomos de La ciudad en Colombia4. Estos cuatro libros pueden considerarse como los pilares sobre los cuales, en los siguientes veinticinco años, se desarrolló y fortaleció este campo disciplinar.


La ciudad de Bogotá ha sido tema de varios trabajos de carácter histórico, entre ellos la Historia de Bogotá, preparada por la Fundación Misión Colombia y publicada en 1988 por Salvat-Villegas Editores en doce fascículos. Villegas Editores en 2007 reunió todo el material en tres grandes tomos con notables aportes desde el punto de vista editorial. El propósito de este esfuerzo monumental fue el de dar una visión lo más completa posible de Bogotá a través del tiempo y permanece como único trabajo de esa magnitud. Historias más puntuales forman hoy un conjunto apreciable de conocimientos acerca de esta ciudad. Zambrano ha aportado a esos estudios parciales con varios ensayos que tratan del Centro Histórico y del poblado de Usaquén, hoy convertido en localidad urbana.


La obra que aquí se presenta se ocupa de varios temas relacionados con el proceso de modernización de la ciudad de Bogotá, como lo son el espacio público y los servicios urbanos. El primer capítulo, como su título lo indica, sitúa el inicio del proceso modernizador en la ciudad del siglo XVIII, una apuesta por demás interesante. En el siguiente capítulo se relaciona el concepto de “sociabilidad” con el proceso del espacio urbano en el siglo XIX. El tema del espacio urbano reaparece en el cuarto capítulo, en él se estudian en detalle los espacios de la avenida Jiménez de Quesada y la plaza de San Victorino como un continuo espacial. El asunto de los servicios públicos, a su vez, reaparece en varios apartados, sobre todo en referencia al acueducto de Vitelma, primer acueducto moderno de la capital, que Zambrano ha estudiado detalladamente. Este repaso sintético nos da cuenta de la extraordinaria riqueza de sus contenidos y de la textura de dimensiones espaciotemporales incorporadas en el relato histórico: lo territorial, lo urbano, lo político-económico, lo sociocultural, entretejido por el rigor de la disciplina de la historia urbana.


Este es un libro de un amplio alcance escrito en forma accesible, lo que extiende su contenido más allá del campo de los expertos en la historia de Bogotá y lo acerca a profesores, estudiantes y ciudadanos interesados en conocer como, en algo más de dos siglos, la pequeña Santafé se transformó en una enorme formación urbana, de carácter metropolitano y se puede considerar un aporte significativo al entendimiento de los procesos que participaron en esa formación.





INTRODUCCIÓN



La historia de Santafé de Bogotá tiene varios temas que son originales en el contexto del urbanismo Hispanoamericano. Su arranque fue bastante accidentado. El primer asentamiento, realizado el 6 de agosto de 1538 no fue propiamente una fundación, pues resultó incompleta y no pasó de ser un asentamiento militar. Luego, el 27 de abril de 1539 se cumplieron las formalidades que exigía el acto fundacional, resultante de una estrategia de Quesada para neutralizar la amenaza de otras huestes de conquista. Fue entonces cuando se define la traza reticular que caracteriza a la ciudad hispánica, y que le da la forma que hasta ahora conserva en su zona colonial. La plaza Mayor, equidistante de los dos ríos, San Francisco y San Agustín, se torna el espacio de representación del poder y en sus cercanías habitan los vecinos de mayor rango social. Así, en este pequeño espacio se construyó la ciudad española, la cual albergó durante muchos años lotes sin construir y casas con techo de paja, muestra de la precariedad urbanística. Al oriente de este núcleo, donde hoy queda el Chorro de Quevedo, se encontraba el caserío de indios llamado Pueblo Viejo, primer lugar del asentamiento de 1538, y al otro lado del río San Francisco, se ubicaba otra barriada de indígenas, Pueblo Nuevo. Pronto, estas dos barriadas de indígenas crecieron más que la ciudad española, arropada esta en la parroquia de La Catedral. En los dos primeros siglos de existencia, los habitantes indígenas superaban ampliamente en número a los españoles, condición que mostraba la precariedad en el cumplimiento de las normas de separar la sociedad en dos repúblicas ideales, la de indios y la de blancos.


Como no se contó con preexistencias urbanas ancestrales, es por ello por lo que esta ciudad la creó la monarquía católica española y gracias a ella el Estado pudo existir. Si bien hay una territorialidad Muisca, expresada en el camino de la sal convertida en calle Real, el lugar escogido para establecer la ciudad estaba muy distante de Bacatá, el cercado del Zipa, muestra de la predominancia de las razones militares, por encima de las simbólicas, que habrían significado continuar con la centralidad ancestral. En 1540 la corona española le otorgó a Santafé el título de ciudad y diez años después se convirtió en la sede de la Real Audiencia del Nuevo Reino de Granada, distinción que conllevaba el ejercicio de ciudad capital.


Esta importancia política y administrativa contrastaba con las deficiencias en la arquitectura que no pasaba de construcciones en tapia y adobe. En las pocas calles empedradas, las aguas servidas corrían por caños abiertos en la mitad de la vía. El alumbrado público era bastante escaso y la ciudad no contó con iluminación de sus calles, sino en las contadas ocasiones de algunas fiestas. Sin embargo, por encima de las precariedades de las condiciones físicas de la ciudad, la representación que se hacía del poder le otorgaba una magnificencia que aparecía en el esplendor de los actos públicos, en el despliegue de los símbolos reales y en el uso del protocolo, dispuesto para subrayar la condición de sede del más alto tribunal de la monarquía.


Otro contraste lo encontramos en las actividades que animaban la economía urbana. Durante el siglo XVI y XVII la economía de la ciudad dependió de la inmensa oferta de mano de obra indígena y su explotación. En los campos cercanos los encomenderos utilizaban a los indígenas en el laboreo de la tierra, en la cría de ganado lanar y vacuno, mientras que en la ciudad fue el trabajo obligado de los indios el que permitió la construcción de conventos, iglesias y demás edificaciones, así como la labor artesanal, que también era aprovechada por los españoles y luego por sus descendientes. Santafé era el centro del comercio de las provincias centrales, y a ella llegaban los bienes de Castilla, productos traídos de España, así como el oro explotado en las minas cercanas, para ser amonedado en la Casa de la Moneda. Estas actividades animaban el comercio de Santafé y la volvieron uno de los centros de comercio más vivo del mundo colonial.


Desde sus inicios, la vida urbana se ha sucedido alrededor de los servicios administrativos, religiosos, educativos y comerciales. En otras palabras, ha sido una ciudad de servicios, donde los derivados de la presencia de la monarquía fueron, y son, de importancia sustancial para la formación de su personalidad histórica. Estos servicios, ofrecidos por personas vinculadas a instituciones claramente identificadas y visibles en la ciudad, estaban complementados por otros, que ubicamos en el nivel simbólico.


En efecto, una de las funciones de la ciudad es el manejo de los inconscientes colectivos, como nos lo recuerda Lewis Mumford en su libro seminal, La ciudad en la historia1. Este ejercicio remite a la esfera de las representaciones, de los símbolos que contiene la ciudad. Destacamos este elemento de la vida urbana debido a que cada vez más en la historia urbana se enfatiza en estos servicios que presta la urbe como parte de lo que define su éxito, además de lo económico y la oferta de seguridad.


La dimensión de lo sagrado, como la denomina Kotkin, se constituye en uno de los pilares de la razón de ser de la ciudad2. En el caso que nos compete, Santafé como capital administrativa y sede de la silla arzobispal, desde su fundación, desempeñó una centralidad simbólica que cada vez más se fue consolidando y ampliando. Podemos señalar que la creación de la Real Audiencia fue el primer paso, seguido por el establecimiento de la arquidiócesis en 1564 y, más tarde, en 1739 el virreinato.


Los efectos del cambio administrativo de Real Audiencia a capital virreinal fueron profundos y acarrearon transformaciones de largo aliento en la vida urbana. Es por ello que abrimos este libro con el capítulo de “Santafé de Bogotá. El tránsito de ciudad barroca a la ciudad moderna. Siglo XVIII”. Los cambios fueron de gran importancia y nuestro argumento enfatiza en lo temprano del surgimiento de los rasgos de sociedad moderna, puesto que en la historiografía colombiana se encuentra que esto es consecuencia de la independencia y que forma parte de la revolución que este hecho conllevó.


En este sentido, para nuestro análisis, Bogotá se establece como la primera ciudad hispanoamericana a fines del siglo XVIII, en la que surgieron varias manifestaciones de espacio público moderno. Aquí se creó la primera biblioteca pública del continente, como también el primer observatorio astronómico, y no menos importante, la primera traducción de los derechos del hombre al español, y al concluir el dominio español, la primera constitución política del mundo hispánico. Todo esto, en total contraste con la vida urbana aislada, provinciana y poco cosmopolita y, sin embargo, todas estas expresiones de modernidad se relacionan precisamente con el tipo de vida urbana que estaba en transformación desde que la ciudad se convierte en capital del virreinato. En este capítulo se argumenta la trascendencia de la cultura barroca, de la representación, de la cultura como una explicación para exponer la paradoja de la relativa pobreza urbana y la riqueza cultural.


La independencia de España, con la profunda revolución política que acarreó, no significó un cambio radical en el paisaje urbano. La traza continuó siendo la característica fundamental del orden urbano, y la ciudad heredada de la colonia, que iba, en la actual nomenclatura, de la calle Sexta, hasta la calle 26, y de la carrera Primera, hasta la 13, continuó siendo el recipiente contenedor de la vida urbana durante el primer siglo de vida republicana. En términos del área urbanizada, el crecimiento en este período fue mínimo, pues la ciudad solo expandió 0,6 veces su espacio, mientras que su población creció cinco veces, pues pasó de 20 000 a 100 000 en el mismo lapso. Esto sucedió como resultado de la subdivisión de las casas coloniales, la utilización de los patios interiores, y la construcción de segundos pisos, todo lo cual habilitó en las casas pequeñas piezas para arriendo.


Este fenómeno estuvo acompañado de una resignificación de los símbolos urbanos. Las calles cambiaron de nombre, y la nomenclatura colonial se abandonó y se impuso el uso de nombre patrióticos. El mapa de la ciudad se convirtió en el mapa de la patria. La densificación cobró caro y pronto la ciudad empezó a ver el deterioro de las condiciones de vida, pues el crecimiento demográfico se realizó sin mejoras urbanísticas. De aquí se derivó la mayor crisis higiénica que ha tenido Bogotá en toda su historia y las tasas de mortalidad se dispararon, lo que obligó a recurrir a un mayor número de migrantes para compensar la diferencia entre la baja natalidad y la alta mortalidad. Gracias a los migrantes del altiplano la ciudad pudo crecer.


A pesar de estas precariedades, continuó el fortalecimiento de la formación de los rasgos propios de la sociedad moderna. El segundo capítulo, “¿Cuánto pueblo cabe en el espacio público? Los ritmos de la sociabilidad y la evolución del espacio público en Santafé y Bogotá”, continúa con la temática tratada en el primer capítulo. Ahora, desde 1821, la invención del ciudadano creó un nuevo actor urbano que requería nuevos espacios y renovadas formas de sociabilidad. El envase, el recipiente urbano no cambió, al contrario, la larga y costosa guerra causó una profunda crisis en la ciudad, pero sí cambiaron muchos componentes de la vida urbana, siendo el más importante la consolidación del espacio público, que, en nuestro argumento, procede de antes de la independencia. La revolución aceleró, profundizó este proceso.


Entre tanto, la centralidad geográfica seguía beneficiando a Bogotá. La condición de convertirse en un puerto de montaña que abastecía a los mercados de la cordillera Oriental mantuvo a la ciudad como el principal centro del comercio de manufacturas extranjeras y nacionales. Esta ventaja contrasta con la desventaja de no contar con ningún producto de exportación que le permitiera vincularse a la economía internacional de manera activa. Solo hasta finales del siglo XIX los comerciantes bogotanos pudieron iniciar la expansión de haciendas cafeteras en las vertientes cercanas, actividad que facilitó asegurar una fuente de riqueza que, ya a comienzos del siglo XX, permitió iniciar el cambio en la ciudad. Con un significativo retardo frente a otras ciudades latinoamericanas, Bogotá ingresó tardíamente a la economía capitalista.


Encontramos que la densificación del espacio urbano, sumado al empobrecimiento que padeció la ciudad, produjo la pérdida de los elementos de jerarquización que se habían heredado de la colonia. A esto se le agrega la ausencia de la diferenciación social en el espacio urbano, debido a que pobres y ricos viven en los mismos lugares. Como resultado, la élite utiliza fronteras culturales para establecer una jerarquización social, y la cultura retórica, las buenas maneras, el protocolo en las costumbres, el del color negro en el vestir, así como el uso de la moda europea, y sobre todo el buen hablar, se convierten en las nuevas fronteras para señalar los espacios virtuales de dominantes y dominados. Todo este acervo cultural fue recogido en el mito de la Atenas suramericana, que sostenía la idea de Bogotá como la ciudad más culta.


Esto contrasta con la evolución de la infraestructura urbana republicana, como lo presentamos en el capítulo tercero, “El crecimiento de la Ciudad y los servicios públicos”. La supresión del régimen colonial introdujo la legislación francesa municipal y los principios republicanos del sistema de democracia representativa. Todo esto generó un profundo cambio en la administración de la ciudad y desde ahora el Concejo municipal se conformó con miembros elegidos. Este tránsito estuvo acompañado de una pérdida de autonomía de la ciudad. Hasta 1885, durante la mayor parte del tiempo que rigió la Constitución federalista de 1863, el alcalde de Bogotá fue electo por el cabildo, situación que se modificó con la Constitución de 1886, que regresó al gobernador de Cundinamarca el nombramiento del alcalde.


Entre tanto, el rezago en los servicios públicos fue de gran notoriedad y el frágil equilibrio que había tenido en el siglo XVIII fue desbordado por el crecimiento urbano del siglo XIX, cuando las migraciones multiplicaron notoriamente la población capitalina. Los contrastes que surgen son notorios entre la vida cultural y política y la infraestructura de la ciudad. Mientras hay avances evidentes en las actividades culturales y asociativas, como se nota en la fundación de la Universidad Nacional de Colombia en 1867, la Academia Colombiana de la Lengua, en 1871, la Sociedad de Agricultores de Colombia, en el mismo año, la Sociedad Colombiana de Ingenieros, en 1887, entre otras instituciones. De nuevo, las diferencias entre el continente, el recipiente es decir la ciudad, y el contenido, la sociedad que la habita, son palpables. La vida urbana acelera su tránsito por la senda de la modernidad, pero la ciudad vive un deterioro profundo de su infraestructura y la solución de esta situación se demora.


El cambio de siglo acarreó trasformaciones importantes. Se consolida la modernización del transporte, con la carretera Central del Norte, iniciada en 1905 y la inauguración del Ferrocarril de Cundinamarca en 1909, que conectó a Bogotá con el puerto de Girardot. Al año siguiente se inaugura la Exposición del Centenario en el parque de la Independencia, el segundo que se construye.


La modernización se deja sentir en la intervención en el río San Francisco, dando nacimiento a una transformación notable en el paisaje urbano. Mientras que en la memoria de la ciudad se insiste en que esto se corresponde con los efectos del bogotazo, desde nuestra argumentación fundamentada en la historia de la ciudad, esto se inicia de manera evidente en los años veinte. Este es el sentido del cuarto capítulo, “La resignificación del espacio urbano: la avenida Jiménez y San Victorino”. Esta nueva pieza urbana, resultado de los esfuerzos por transformar la ciudad, aporta un inédito perfil urbanístico en un espacio tradicional, el centro histórico capitalino.


La modernización de la ciudad recibió un impulso significativo con la creación de esta avenida, construida sobre el río que dividía el centro histórico, zanjón que había obligado a el alzamiento de varios puentes. Todo esto desapareció y fue sustituido por un nuevo lenguaje arquitectónico totalmente moderno, como el Palacio San Francisco, sede de la gobernación de Cundinamarca, el edifico Cubillos y la sede del Banco López, edificaciones que, por primera vez, superaban en altura a las torres de la Catedral. Nuevos símbolos para una ciudad en transformación.


Señalamos el establecimiento de nuevos símbolos que van de la mano con la nueva sociedad que está surgiendo. El aislamiento consuetudinario que caracterizaba a Bogotá comenzó a ser superado gracias a la modernización de los transportes y a la radio y el cine, además de los nuevos espacios de sociabilidad como los cafés. Si bien la migración extranjera es tímida, la ciudad se está abriendo al mundo y nuevos aires empiezan a sentirse con los años cincuenta. Nuestro argumento apunta a señalar que un efecto de significativa magnitud lo encontramos en la introducción de los métodos de anticoncepción que llegaron en la década de los sesenta.


Las implicaciones de esto no se limitaron a la demografía, que de por sí fueron importantes, sino, especialmente, en el cambio de las mentalidades, la composición de la familia, en fin, en una silenciosa secularización. Empieza, por fin, y con notable tardanza, a surgir una sociedad al margen de los dictámenes de la Iglesia católica, una progresiva sociedad cada vez más laica, más cosmopolita, que está viviendo una transformación en la cultura material y en las costumbres culturales un tanto distante de la sociedad parroquial y pueblerina que había dominado hasta entonces. Está sucediendo algo de gran calibre como es el traslado a la mujer de las decisiones sobre su cuerpo. No es desdeñable el cambio que significó en el espacio público la ampliación de la ciudadanía a la mujer, el crecimiento de la clase media, el ingreso masivo de la mujer a la universidad, la incipiente industrialización que vive la ciudad. Los vientos de los sesenta son múltiples y transformadores.


Este es el tema que tratamos en el capítulo quinto, que lleva por título “La demografía y las transformaciones sociales”. La lectura que hacemos de estos fenómenos es que las consecuencias más profundas se dejaron sentir una generación más tarde. La población que adquirió la ciudadanía en los noventa, son los nacidos en los sesenta, y constituyen la primera generación “planificada”, deseada, que nace en la ciudad. Además, por primera vez en la historia demográfica bogotana, los bogotanos de nacimiento son más que los migrantes, como se registra en el censo de 1985.


El peso de la Constitución de 1991 y la reforma administrativa del Distrito, ahora Capital, suman en estos cambios. Una población más educada, familias más pequeñas, que viven un cambio en las comunicaciones con la televisión por cable y la llegada de la Internet, contribuyen a explicar los nuevos comportamientos políticos que se expresan en las alcaldías de Antanas Mockus y Enrique Peñalosa. Estas innovadoras administraciones constituyen la expresión de las transformaciones sociales que vive la sociedad capitalina, no se reducen a los méritos de estos políticos y la lectura desde la demografía ayuda a darle una mayor profundidad de campo al paisaje urbano de fin de siglo XX.


A lo largo de la publicación se leerán diversas referencias a Vitelma, que tienen una razón de ser particular. Conocí este acueducto cuando hubo una emergencia en el sistema de abasto de aguas de Bogotá, lo que obligó a ponerlo en funcionamiento de nuevo, y verlo operando me llenó de sorpresa. Sin duda, la historia de una ciudad puede ser la del agua, o la de la energía. Más allá de esto, conocer Vitelma fue una vivencia importante, porque es, junto con el edificio de la Biblioteca Nacional y el campus de la Universidad Nacional de Colombia, uno de los testimonios más visibles de las transformaciones realizadas para la conmemoración del IV Centenario de la fundación de Bogotá. La manufactura de Vitelma muestra una preocupación por ofrecer a la ciudad una edificación que expresara un mensaje de modernidad y por ello no dudamos en manifestar que se trata de un monumento por la calidad de su construcción, y la simbología que representa.


Cerramos este libro con tres piezas urbanas, referidas a la historia de tres lugares. Por una parte, el sector del borde oriental y el barrio El Pedregal, los cuales han experimentado profundos cambios en los últimos años, al punto de que en el corto lapso de una década se han vuelto casi que irreconocibles por las transformaciones que allí se han aplicado; y por otra, el barrio Minuto de Dios, un caso bastante particular en la urbanización bogotana. Cerramos con el tema del miedo, como una nueva forma de gobierno urbano.


La ciudad de hoy, al comenzar la tercera década del siglo XXI, es, ciertamente, más global, más segura, menos pobre, más igualitaria, menos indiferente, más cosmopolita y menos provinciana de la que era hace un siglo y decir esto puede parecer como una expresión de optimismo exagerado. Además, cada vez más, Bogotá se distancia de las tendencias generales que muestra Colombia, y cada vez más la ciudad representa menos lo que es el país. Cosa que forma parte de la paradoja que mencionamos al comenzar esta nota. Es la ciudad que mejor ha enganchado con la globalización y la que ha logrado mayor integración con las redes mundiales, cosa que le permite aparecer entre las urbes globales de cierta categoría mundial. Todo esto sin haber solucionado temas delicados, como ser una de las ciudades más contaminadas de América Latina, de presentarse como una de las más congestionadas del mundo y que las inequidades se dejan sentir en los indicadores sociales.


Próxima a cumplir el V Centenario de su fundación, la ciudad puede tener el ejemplo de que la celebración del IV Centenario, en 1938, fue la oportunidad para realizar numerosas intervenciones que solucionaron cuantiosos problemas que aquejaban la vida urbana de ese momento. Si en estas efemérides se realizaron grandes obras de infraestructura, esperemos que el énfasis del próximo V Centenario apunte a resolver las diferencias sociales tan acuciantes que tiene esta sociedad urbana.


Esta publicación recoge varios trabajos, escritos en diversos momentos, todos ellos relacionados con la actividad académica en la Universidad Nacional de Colombia, en diferentes programas académicos en los que he participado. Siempre he estado atento a aprender de los estudiantes, de sus reflexiones en sus ensayos y de las lecturas urbanas que hacen en sus trabajos de grado. A todos ellos mis agradecimientos, al igual que a esta alma mater que me ha acogido.





I. SANTAFÉ DE BOGOTÁ. EL TRÁNSITO DE LA CIUDAD BARROCA A LA CIUDAD MODERNA. SIGLO XVIII



El 9 de enero de 1777 el virrey Manuel Antonio Flórez dio al servicio público la Real Biblioteca Pública de Santafé de Bogotá, la primera de las actuales bibliotecas nacionales que existen en América. Para ello, el estado español empleó los libros incautados a los jesuitas cuando fueron expulsados en 1767, así como el edificio que ocupaba el colegio seminario de esta comunidad religiosa. Allí comenzó a funcionar esta biblioteca, que experimentó una gran transformación cuando el virrey encargó al cubano Manuel del Socorro Rodríguez la dirección de esta biblioteca, y fue él quien la organizó catalogando los libros y ampliando las colecciones con la donación de 200 libros de su propiedad. Ocupó el cargo durante 28 años, hasta su muerte en 18193. Esta biblioteca se constituyó en el primer espacio público de la capital y se transforma en una señal del desarrollo cultural que la ciudad va a mostrar a posteriori.


En ese mismo año Antonio Nariño fundó el Círculo Literario, una tertulia que se reunía en su casa y que devino en un club político bajo el nombre de Arcano Sublime de la Filantropía, uno de los primeros organizados en Hispanoamérica. Si bien no fue su intención pasar de los propósitos literarios a los políticos, este club se convirtió en el primer espacio moderno de sociabilidad política del virreinato, y, como ya lo señalamos, uno de los primeros en la América española.


El lugar se transformó en el punto donde acudían los santafereños ilustrados, españoles y criollos, curas y laicos. El salón de reuniones acogía la biblioteca personal de Nariño, que también se transformó, luego de que rápidamente adquiriera el carácter de librería. Allí se compraban y vendían libros y periódicos nuevos y usados; algunos autores señalan que la colección alcanzaba la cifra de 6000 libros; sin embargo, cuando Nariño es apresado, solo se contabilizan 700.


El carácter político de estos dos lugares de sociabilidad, la librería y el Arcano Sublime de la Filantropía, se evidenció con el hecho de que el 15 de diciembre de 1793 (fecha probable), Antonio Nariño puso en circulación la Declaración de los Derechos del Hombre, que él había traducido y había impreso en la Imprenta Patriótica, de su propiedad.


Este documento, que no alcanzó a circular en razón de su incautación por las autoridades virreinales, constituye la primera traducción al español que se realizó en todo el reino, tanto en España como en América. Las ediciones que se hicieron en Venezuela y en España con posterioridad a 1811, fueron divulgadas por los revolucionarios de los dos lados del Atlántico, quienes usaron la traducción hecha por Nariño, hecho que muestra la importancia que tuvo este personaje como precursor de las ideas modernas.


Años más tarde, se construyó el Observatorio Astronómico, primero en América, concluido el 20 de agosto de 1803. Iniciativa de José Celestino Mutis (figura 1), este edificio se levantó en los jardines de la Real Expedición Botánica, y en diciembre de 1805 Caldas inició las observaciones astronómicas y meteorológicas.


[image: image]


Figura 1. Observatorio astronómico de Bogotá. Dibujo de J.J. Crane y grabado de Antonio González. Fuente: Grabados del Papel Periódico Ilustrado, años I al VII, 1881 a 1887, Bogotá: Banco de la República, 1968, página 86.


A los pocos años, una vez iniciada la crisis política de donde se origina la independencia, el 4 de abril de 1811 se aprobó la Constitución de Cundinamarca, la primera carta constitucional que se aprobó en Hispanoamérica, siendo la segunda la de Cádiz, de 1812, seguidas por las constituciones provinciales de la primera república.


Estos seis acontecimientos muestran que en las últimas tres décadas de la dominación española la ciudad de Santafé de Bogotá experimentaba una profunda transformación de su condición de ciudad barroca por otra; y el surgimiento de formas de sociabilidad modernas, la creación de espacios públicos, el ambiente cultural, estaban exhibiendo señas del aparecimiento de la modernidad en la ciudad.


Estos sucesos, varios de ellos primigenios en el continente y/o en Hispanoamérica, constituyen testimonios de la efervescencia cultural que vivía la capital en las décadas señaladas. Pero ¿Cómo esto fue posible en una ciudad pequeña, de escasos 20 000 habitantes, que era en términos comparativos pobre frente a otras capitales virreinales, con una economía que no participaba de las actividades que hacían ricas a otras ciudades como la minería, las actividades portuarias y la agricultura de plantación?, ¿Cuáles fueron las razones para que Santafé presentara estas originales manifestaciones de ciudad moderna? Ofreceremos algunas respuestas desde la historia urbana en el texto que a continuación presentamos, el cual aún se encuentra en elaboración y por lo tanto su estado es el de borrador.



SANTAFÉ DE BOGOTÁ, PROFUNDOS CAMBIOS DE FIN DEL SIGLO XVIII



El teatro del mundo


El mundo es una ceremonia, así se puede ver la forma como habitamos y nos organizamos en los lugares en que vivimos. Podemos ver la vida social como un acto que se representa en un teatro que es el escenario urbano, donde se dramatiza la vida cotidiana, en sus dimensiones públicas y privadas. El cuerpo humano es portador de signos, legibles para quienes manejan los hilos del poder y controlan la puesta en escena de las relaciones sociales4.


Como ciudad barroca, en las dos últimas décadas del siglo XVIII, las transformaciones que se viven en la capital se convierten en causales de mutaciones en el equilibrio entre la vida privada y la esfera pública. Por primera vez, la palabra “público” comienza a significar la vida que transcurre fuera de la vida familiar y de los amigos cercanos5. La condición de ciudad capital subraya este cambio.


El crecimiento de la ciudad influye en ello, pues el cambio de escala permite desarrollar formas de sociabilidad por fuera del control de la iglesia, como había sucedido con los modos de sociabilidad tradicional que habían funcionado hasta entonces. El inicio de una tímida secularización al amparo de las influencias de las cortes de los virreyes y de la presencia de comerciantes una tanto más cosmopolitas, ayudó en esta ambientación finisecular.


Si en Europa la segunda mitad del siglo XVIII es el momento del surgimiento en las ciudades de los parques masivos, de los salones de café, de la transformación de las posadas en centros sociales, en la evolución del teatro y la ópera al gran público, en Santafé de Bogotá, algo de todo esto se presenta: se construye una alameda, surgen las tertulias y aparece el teatro. Por su puesto que la escala de los cambios se corresponde con el tamaño y la riqueza de los escenarios urbanos.


No hay que olvidar que la perspectiva espacial barroca se manifestó primero en el teatro, y luego se ensayó en la ciudad, pensada como un ensayo de diseño estético, como un telón de fondo para el poder absoluto. Las ideas estéticas estaban al servicio de las necesidades políticas y sociales de la monarquía, de tal manera que manipulaba el urbanismo en función de sus intereses y por ello es por lo que la ciudad no surgió como un hecho natural, sino como resultado de sus decisiones6. Esto es lo que sucede en Madrid, espejo de los cambios santafereños:




Nunca debemos perder de vista el carácter práctico y el generoso objetivo social que tuvieron las obras urbanísticas del período barroco. Gracias al empeño que puso el conde de Aranda, pronto, en 1768, comenzaron las tareas de terraplenado, que luego continuaron en las de plantación y ornamentación, hasta dar por concluido con uno de los más hermosos paseos de Europa.7





Hay que tener presente que la cultura urbana barroca exhibe un camino descendente, de las élites al bajo pueblo. Para ello, resulta de mucha utilidad el espectáculo, socializado a través de la fiesta que permite llevar las excitaciones visuales del gasto, el brillo, la puesta en escena de la riqueza o de lo que le tocada de ella a la plebe, al bajo pueblo. La exhibición del esplendor era una necesidad del barroco.


Todo esto porque los urbanitas empiezan a crear nuevas maneras de expresión, debido a que aquellas que habían funcionado durante los dos siglos de vida colonial transcurridas desde la fundación de la ciudad, resultaban ahora insuficientes. En especial, aquellas que se derivaban de la Iglesia y del aparato estatal. Hacemos referencia a las nuevas expresiones entre los familiares y los amigos, como las inéditas formas de vestir. Se trataba de divergencias frente a la sociedad tradicional, aunque todavía no pasaban del pequeño círculo de innovadores. Ellos son los encargados de redefinir lo que era y lo que no era la vida pública, tanto en costumbres como en creencias y en trazar el camino de la lucha por el orden público en la ciudad y la tensión entre los reclamos de la vida pública y privada8.


Cabe destacar que en Europa esto está relacionado con el capitalismo industrial. Es más, algunos autores destacan la correlación que se presentó a mediados del siglo XVIII entre el incremento de la sociabilidad moderna y el desarrollo de la industria. En aquellas ciudades donde se creaban nuevos espacios de sociabilidad moderna allí surgían industrias. Esto está relacionado con la secularización, condición para el surgimiento del capitalismo industrial en el siglo XVIII europeo.




En la medida en que lo secular es concebido como opuesto a lo sagrado, la palabra se vuelve unidimensional y fija. Es mejor empleada como la imaginación y los símbolos que hacen inteligibles a las personas y a las cosas en el mundo. Pienso que la siguiente definición es más correcta: la secularidad es la convicción antes de morir de por qué las cosas son como son, una convicción que dejará de preocuparnos una vez hayamos muerto.9





Se está configurando una nueva geografía pública en Santafé, necesaria en medio de la confusión creada por la insurgencia mestiza que estaba poniendo fin a la sociedad barroca escindida en privilegiados y no privilegiados “en gente que llevaba un estilo de vida noble y gente que no lo llevaba, en la que los últimos arrastraban su inferioridad y su miseria y los primeros ostentaban su distinción y su arrogancia. Separados, la superioridad de la hidalguía indiana brillaba sin sombras”10.


La preminencia de los grupos hidalgos se estaba poniendo en cuestión. Sin encomenderos, sin indios, aparecen los comerciantes como un nuevo grupo social que domina en la ciudad. Son los ahora afortunados, avivados por los vientos del mercantilismo metropolitano y las recientes políticas virreinales. Recordemos que la hidalguía derivada de la conquista había entrado en crisis en el siglo XVII, debido a la caída de la población indígena tributaria.


Para comprender las transformaciones que se registran en el tránsito de la ciudad barroca, es necesario tener presente que la ciudad edificada no presenta mayores variaciones. La ciudad física no experimentó un fenómeno edilicio representado en edificaciones privadas, pero sí en las públicas. La vivienda doméstica de Santafé continuó siendo modesta. Si el barroco contempla al mundo como una vista, y construye un paisaje urbano, esto no sucede en Santafé. Pero sí sucede que la ciudad, Santafé, se convierte en una realidad política como toda ciudad barroca, más en este caso donde la capitalidad es ascendida de centro de la Audiencia a capital de un virreinato, y en términos formales, a la misma altura en la jerarquía político-administrativa del imperio, a Lima y México.


Había la necesidad de crear una nueva imaginación de orden social, nuevos símbolos que remplazaran los que habían funcionado en la ciudad hidalga, la capital barroca. Ahora, las actuales condiciones administrativas y sociales hacían necesario establecer nuevos códigos urbanos para fortalecer los discursos de jerarquía social.


Es el momento en que se generan inéditos modos de expresión gracias a la prensa y surgen nuevas modas en el vestir, al tiempo que otras se consolidan. Son instrumentos que se aplican para establecer un orden en la realidad urbana que estaba emergiendo en la capital. “Tanto en conducta como en creencia los habitantes de las capitales del siglo XVIII intentaron definir lo que era y lo que no era la vida pública”11.


Si tenemos presente que el crecimiento de la ciudad se da en gran parte gracias a la migración, encontramos en el migrante otra amenaza a la estabilidad barroca que ofrecía la ciudad señorial12. Se trata de nuevos extraños, puesto que antes lo habían sido los indios que llegaban a trabajar bajo la mita urbana, pero ahora, la migración de mestizos los convierte en amenazas al orden establecido. Este crecimiento trae problemas por las dificultades de clasificación socio racial y la política española de permitir fluidez. Quienes llegan son migrantes voluntarios, que arriban a la capital en busca de mejores horizontes que los que les ofrecen sus comunidades pueblerinas de las provincias cercanas a Santafé.


Además, surge otra diferencia con respecto a los “extraños” del siglo XVII. Los indios traídos a la ciudad bajo la mita urbana, en general se alojaban en Pueblo Viejo y luego en Pueblo Nuevo, barriadas adosadas a los bordes oriental y norte de la ciudad colonial. Ahora, los migrantes mestizos invaden los intersticios urbanos y habitan en toda la ciudad. Se rompe la separación territorial que más o menos había existido en la ciudad barroca. “Normalmente, los incrementos en la población promueven una reorganización de toda la ecología de la ciudad”13. Los migrantes no llegan a vivir en barriadas marginales, sino que inundan toda la ciudad y con ello rompen la jerarquización estamental urbana que los españoles habían establecido en el siglo XVI.


Así, la triple acción de la irrupción de los mestizos, migrantes y la consiguiente invasión urbana restructuró la sociedad urbana debido a la presencia de una nueva masa de población en la ciudad. El extraño aparece, la élite corre el peligro de volverse extraña y la jerarquía social sufre un desgaste. “Debido a que la jerarquía se transformó en una medida incierta al tratar con un extraño, surgió el problema del público”14.


Las últimas décadas del siglo XVIII constituyen el momento en el que la ciudad experimenta un auge económico notorio, el cual tiene un gran efecto en la ciudad. Esto se expresa en un progreso del comercio que se realiza desde la capital. Además, la economía agraria advierte un cambio sustancial con el incremento del cultivo de trigo y la fabricación de las harinas, que dinamizan notoriamente el comercio capitalino.


Además, está el tema de las apariencias, tema importante en una sociedad donde las formas son trascendentales. Hay un problema en las apariencias y en la teatralización de las jerarquías, como es el de la ausencia de coches y la obligatoriedad de caminar, situación que todos los santafereños debían realizar, independiente de su jerarquía social. Si bien la escala de la ciudad no exige el uso de vehículos de tracción animal, también es cierto que la calidad de las calles y la carencia de puentes se convierten en obstáculos al tránsito de los coches. Sea cual haya sido la causa, el efecto es que la calle es el espacio donde confluyen todos, donde cohabitan indios, negros, mestizos y blancos.


Nobleza pedestre que no pudo manipular las apariencias de la jerarquía social de ser observados en la calle desde abajo por la plebe, puesto que el coche no se convirtió en un indicador de posición social. Había solo cinco coches en la ciudad, y no podían transitar en la mayoría de las calles debido a que eran muy estrechas, a la imposibilidad de girar en las esquinas y a los baches resultantes de la falta de empedrado en muchas de las calles.


Esta ausencia de diferenciación en el uso de la calle, al obligar la horizontalidad de todos, se junta con el rompimiento de las leyes suntuarias que asignaba prendas de vestir según el estamento social y definía prohibiciones a los indios y mestizos de usar las de los blancos. Estas prohibiciones se diluyen en las últimas décadas del siglo XVIII, tanto por la presión de los mestizos como por la evolución de la moda. La apariencia física del siglo XVII empieza a ser transformada por las influencias de la moda francesa.


El orden social en la calle, simbolizado por el vestuario que indicaba la posición socio racial del individuo, por el uso del coche, estaba en discusión. No había certeza de que la imagen que se proyectaba se correspondía con la sociedad hidalga de la ciudad barroca, la cual se estaba diluyendo. La ropa, además del obvio vestir, tenía el propósito de hacer posible que otra gente pudiese actuar como si supiese de quién se trataba. Los códigos de vestir, como un medio de regular la calle, no cumplían las mismas funciones como lo hicieron en décadas anteriores15.


El cuerpo, como objeto de decoración, debía hacer de la calle un escenario del poder. Si bien lo seguía haciendo de cierta forma, no escenificaba el poder de los hidalgos, sino de una clase emergente: la de los comerciantes, nuevos poderosos en la ciudad, con fortunas inmensas en medio de la pobreza santafereña.


A finales del siglo XVIII comienza a aparecer un nuevo lugar de reunión: la tertulia y el club político, lugares de reunión de hombres y pronto también de mujeres. Surge la primera institución creada en específico para el habla privada16. Igualmente, aparece el paseo por la Alameda, aunque es marginal, pues no le quita el sitio preferencial a la plaza Mayor. Sin embargo, todavía no había espacio para el sentimiento individual, que no disponía de la unión entre lo privado y lo individual. No existía aun una forma social que recogiera el sentimiento individual.


La ciudad capital comenzaba a ser cosmopolita, y con ello iniciaba su tránsito como sociedad secular. Esta nueva situación presentaba una discontinuidad con la ciudad barroca, todo lo contrario, a la ciudad secular.


“La sociabilidad es el fruto del ocio”, y como encontramos cada vez más hombres y mujeres que se independizan de las tareas de supervivencia, son ellos los que pueden dedicar tiempo a las nuevas formas de sociabilidad. El auge económico de Santafé permite mayor tiempo libre para la sociabilidad, para incrementar la interacción social por fuera de la que controlaba la iglesia, como la tertulia, el paseo, caminar por la Alameda. Con ello crean una nueva dependencia social, pero secular y cosmopolita. Esto se relaciona con los cambios en la élite de la ciudad, donde hay un mayor poder de los comerciantes.




Todas las ciudades son lugares donde se encuentran grandes cantidades de personas viviendo apretadamente, un mercado central de mercados y con una división del trabajo llevada a un alto grado. Estas condiciones debían influenciar las costumbres de la gente en todas las ciudades […] en Londres o París, la economía, los antecedentes familiares y otras condiciones materiales tienen influencia indirecta sobre los estilos de vida; influencian en forma directa la voluntad, de los hombres en la ciudad. Las costumbres, entonces, son el resultado de lo que esta voluntad desea.17





Esto es lo que sucede en Santafé: con el crecimiento demográfico, el aparecimiento de una nueva clase social, la de los comerciantes, del incremento del mercado provincial que cubre la capital, y un aparato administrativo de mayor categoría, con la instauración del virreinato. Hay cambios en las condiciones materiales y transformaciones en la cultura urbana. No hay que despreciar el factor que representa la amenaza de los mestizos, quienes pronto se convierten en el grupo social más numeroso de la capital. Santafé adquiere visos de gran ciudad, o al menos se ve obligada a crearlos, así el soporte económico no dé para ello. Esto exige que los hombres ricos disfruten de su riqueza y comiencen a crear espacios de sociabilidad donde puedan mostrar su fortuna y disfrutar del ocio.




La gran ciudad es un teatro. Su escenario es fundamentalmente la búsqueda de reputación. Todos los hombres en la ciudad se vuelven artistas de una índole particular: actores. Al actuar una vida pública, pierden contacto con la virtud natural. El artista y la ciudad están en armonía y el resultado es un desastre moral.18





Hay una crisis de reputación, pues de una parte los hidalgos ceden la preminencia a los comerciantes, los mestizos se cuelan en los intersticios de la ciudad colonial y, precisamente los cambios políticos introducidos por los borbones intentan apartar a los criollos de los altos cargos públicos. Esto, es probable, se convierte en una motivación para que los criollos traten de mantener su reputación como élite a través de las actividades culturales modernas.


Según Rousseau, la tiranía política y la búsqueda de la autenticidad individual van de la mano19. Hay una relación directa entre las nuevas teatralidades sociales y las transformaciones políticas por las que atraviesa la ciudad.


Al igual que las urbes europeas, donde las que más crecieron no fueron las ciudades industriales, sino las capitales, en nuestro caso, la que más crece es la capital, antes que las ciudades mineras o los puertos. Allá, en Europa, el comercio, las finanzas y la burocracia continuaron siendo las principales actividades; de tal manera que el crecimiento demográfico no se dio en las ciudades que desarrollaron las industrias en gran escala. Esto hace referencia a que las ciudades de servicios atraen más población. Por supuesto, hay casos donde se combinan las funciones de servicio con la industrialización.


Para Werner Sombart20, las primeras urbes mundiales han sido creadas por la concentración del consumo; así, las ciudades productoras no son las que más crecen, sino que, al contrario, las eminentemente consumidoras son las que presentan las mayores tasas de crecimiento. Es por ello por lo que las ciudades cortesanas, las capitales, las que son sede de la monarquía y de la nobleza, donde se consumen las rentas, donde se encuentra la burguesía y el ejército, que son las clases más consumidoras, las que más crecen21.


El incremento demográfico introdujo cambios en la composición del comercio, pues el comercio urbano de reventa se volvió muy rentable. El aparecimiento de un nuevo grupo de compradores, menos pudientes, recién llegados a la ciudad, hace que el comercio por fuera del mercado central se incremente. Esto ayuda a comprender el auge de las chicherías, que prestaban el servicio de pequeñas tiendas: “este comercio fue un ejemplo de los cambios que habrían de producirse en el dominio público”22.


Además, las migraciones benefician a la ciudad. El hallarse en medio de las provincias más pobladas de la Nueva Granada, favorece a Santafé, pues puede atraer población que se encuentra a dos días de camino, máximo tres, distancia normal para el migrante. El crecimiento urbano fue brusco, en cierta medida inestable, de gentes que se dirigieron a la gran ciudad en la última década del siglo XVIII. Es probable que parte de estos migrantes no se hayan quedado en la ciudad y se dirigieran hacia la frontera agraria en expansión en la vertiente hacia el Magdalena. Los que llegan a la ciudad son migrantes jóvenes, solteros y voluntarios.


La ciudad se llena de gente extraña, donde se pierde el contacto que se tenía en las élites tradicionales. Las rutinas de la vida cotidiana, como la misa en la parroquia, se estaban transformando. Pero no se crea la idea de caos pues existe una cultura heredada: la condición de capital, la presencia del estado español, la alta burocracia virreinal, las escenificaciones institucionales del poder en el dominio público. No se inventa una cultura para la ciudad, los migrantes y los mestizos se adaptan a la que ya hay. Ellos buscan insertarse en ella, no sustituirla.


La condición de ser el centro del consumo es un hecho de gran importancia porque Santafé concentra al grupo de clase ociosa más grande del virreinato. Altos burócratas, comerciantes, sacerdotes, abogados, militares, hacendados hacen de la ciudad el gran centro de consumo y destino de mercancías importadas de primera calidad. Esta clase ociosa demanda artesanos, sirvientes, aguateros, algunos esclavos y demás. La ocupación de mano de obra calificada y no calificada se convierte en imán de migrantes e incrementa la oferta de mano de obra para mantener bajos los salarios. Hay una economía urbana en proceso de consolidación y de transformación.


El repentino crecimiento de las ciudades del mundo occidental no era visto como un desastre. “La “revolución urbana”, como la mayoría de los cambios sociales repentinos, fue un acontecimiento predeterminado que inicialmente se experimentó como un crecimiento casi incomprensible”23.


Ser capital de la Audiencia y ahora del virreinato es el hecho más importante en la formación de la personalidad histórica de la ciudad. De esta función se deriva una majestad y legitimidad de su primacía urbana, puesto que en calidad de capital era a donde llegaban todas las decisiones del monarca y se emitían para todo el reino y en sus tribunales se discutían todos los fallos trascendentes. Estos servicios urbanos le permitían manejar la condición de gran ciudad primada, de la cual se derivaban ventajas para su élite.


Su economía urbana contaba con una fuerza central que la impulsaba: el flujo de riqueza que procedía del sistema impositivo español, flujo de recursos que transfiere dineros de las provincias a la capital. La centralización borbona beneficiaba esta transferencia de riqueza de las provincias a la capital.


La Real Audiencia y los Tribunales, civiles y eclesiásticos, instancias que se encontraban en el ápice de una nómina de cientos de funcionarios altos, medios y bajos que conformaban la nómina de la monarquía católica española, la iglesia y la administración de la ciudad. Todos ellos hacen de Santafé el teatro más prestigioso del poder real.


Había otro sistema de transferencia, resultante de la residencia de la élite agraria de hacendados que habitaban en la ciudad y que poseían sus haciendas en los términos de Santafé. Este grupo económico trasladaba a la ciudad —donde podía mostrar su riqueza— los recursos que generaba el campo. El caso más conocido es el del marqués de San Jorge, propietario del Mayorazgo de El Novillero. Igualmente, los agricultores de trigo, habitantes de la Sabana y de sus alrededores, residían en la capital, como los propietarios de la hacienda de Siecha, entre la Calera y Guasca.


Otro factor de transferencia se originaba en el funcionamiento de la Iglesia. Los conventos y monasterios capitalinos recibían rentas de las dotes representadas en haciendas y fincas, cuyos rendimientos se giraban a estos centros. Además, los capitales prestados mediante censos y capellanías, invertidos en diversas empresas como la minería, la agricultura, y el comercio, y sus réditos regresaban a los conventos. La Iglesia era el centro del sistema financiero colonial y Santafé era la residencia de la Iglesia más poderosa del Nuevo Reino.


Había un problema: grandes grupos de la población no se encontraban integrados a la sociedad estamental que funcionaba en la capital; una amplia porción de la población era invisible a pesar de su visibilidad en el paisaje urbano, pues se encontraban en todos los intersticios de la ciudad.


La ciudad virtual


La ciudad barroca era escenario material de los rituales de poder que se ejecutaban en nombre del rey. La ciudad física era una parte, ciertamente esencial, del ritual permanente, diario, que servía para exponer, simbolizar y demostrar la autoridad del rey sobre la ciudad así como sobre todo el virreinato. Este ritual a su vez era un instrumento para reafirmar la visión de sociedad creada por España y ratificada por la élite santafereña. Pero la ciudad física no lo era todo, había una dimensión virtual que era esencial:




“La ciudad física no era más que una parte de un sistema imaginado social e ideológico que integraba sus componentes materiales en un decorado teatral para la continuada dramatización de la autoridad”24.





Para una mejor comprensión del cumplimiento de las funciones como ciudad capital, hay que tener presente sus dos dimensiones urbanas: la ciudad real y la ciudad imaginada. Una, la construida y otra la que se veía a través de la cultura política imperante, cargada de simbolismos y ritos repetidamente representados para su socialización. Como ciudad barroca, el caparazón material es solo una parte de lo que los habitantes santafereños percibían como hecho urbano, puesto que, de pronto, la representación cultural era más importante que el casco urbano. Así el decorado del teatro fuera pobre, de pronto la obra que se representaba podía hacer caso omiso de esta precariedad.
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